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OPINIÓN

Chile país hostil ¿Qué más se puede
agregar?

Por Gonzalo Cordero | abogado

C
on la caída del muro de Berlín,
se inició un cambio en el or-
den internacional de una pro-
fundidad difícil de anticipar.
Aunque cueste imaginarlo,

nadie podría negar que de aquí a cincuenta
años -o menos- una nueva realidad supere
los cimientos del mundo construido sobre
los principios de la Paz de Westfalia y, en
parte, de la Revolución Francesa.

Podemos decir que el derrumbe de la
Unión Soviética tuvo como consecuencia
que el centro de gravedad de la política
mundial se desplazara desde el Atlántico
hacia el Pacífico, en cuyos bordes se ubi-
can los dos principales actores que están
redefiniendo las reglas de convivencia en
un sistema multipolar. En este contexto es
que surge o, más bien, resurge la noción de
"áreas de influencia".

Este concepto es esencial a la hora de de-
finir dónde se ubica nuestro país. Lo que-
ramos o no, nos guste o nos desagrade, el
hecho concreto es que formamos parte del
área de influencia de la primera potencia
mundial y que esa potencia está en medio
de una intensa disputa por consolidar de la
mejor manera posible su liderazgo relativo,
el que está lejos de su rol en el mundo uni-
polar que parecía haber llevado la historia a
su punto final.

La conducción que el Presidente Boric ha
hecho de nuestras relaciones internacio-
nales, una de las responsabilidades exclu-
sivas de su cargo, en este período crucial e
incierto, ha sido francamente lamentable.
Un derroche de declaraciones altisonantes,
de gestos que expresaban una desmesura

impropia de un liderazgo maduro, como
cuando rechazó recibir la llamada del Se-
cretario de Estado Marco Rubio, porque él
"sólo habla con Jefes de Estado".

Para qué seguir, la lista de los agravios al
gobernante de Estados Unidos y a los inte-
reses de ese país -desaires y tensiones con
Israel, por ejemplo- no podían ser inocuos.
Tarde y mal, al final de su período, nuestro
gobernante debería estar aprendiendo que
no es lo mismo confrontar al rector de la
universidad, como dirigente estudiantil,
que hacerlo con el presidente del país más
poderoso del mundo desde la presidencia
de la República.

Que Estados Unidos revoque la visa a un
ministro, un subsecretario y su jefe gabi-
nete, junto con los familiares directos de
todos ellos, es un agravio que los chilenos
estábamos acostumbrados a ver respecto
de gobiernos corruptos, propios de "países
bananeros". De nada sirve, a estas alturas,
protestar con indignación impostada o ape-
lar a la dignidad de un nacionalismo tras-
nochado e impotente.

Este cuadrienio nos deja en la posición
de ser tratado, en los hechos, como un país
hostil por Estados Unidos. Esto no es una
advertencia al presidente Kast, como se ha
dicho con esa audacia olímpica tan propia
de nuestra política, sino la consecuencia de
años de decisiones cargadas infantilismo
ideológico, como si estuviéramos aún en la
guerra fría, casi cuarenta años después de
su conclusión. Para manejar bien las rela-
ciones internacionales no se requiere ser de
izquierda ni de derecha, pero sí un mínimo
de madurez y pragmatismo político.

Por Hernán Cheyre | economista

Ya se ha hablado bastante de
que el legado del gobier-
no que termina en materia
económica es bastante me-
diocre, aunque las autori-

dades han intentado revertir los argumen-
tos, señalando que luego de haber recibido
en 2022 un país con serios desequilibrios
macroeconómicos, en marzo 2026 estarán
entregando una economía equilibrada,
con mejores perspectivas de crecimiento.
Pero lo concreto es que la expansión pro-
medio anual del PIB en este período estará
por debajo del 2 por ciento, solo superan-
do en el período post 1990 a la segunda
administración de Bachelet (1,8 por cien-
to), y a pesar de haber enfrentado un con-
texto internacional favorable. En cuanto
al potencial de crecimiento de mediano y
largo plazo, las estimaciones disponibles
muestran un estancamiento en torno al 2
por ciento, tasa que es absolutamente in-
suficiente para satisfacer las necesidades
que legítimamente demanda la población.
En materia de empleo, la creación de nue-
vos puestos de trabajo ha sido insuficiente
para volver a la tasa de ocupación que ha-
bía antes de la pandemia, faltando más de
200 mil empleos por recuperar. Y en cuan-
to a la entrega de una "economía equili-
brada", la guinda de la torta que ahorra
cualquier comentario adicional es la en-
trega de las finanzas públicas con un défi-
cit estructural equivalente a 3,6 por ciento
del PIB, más que triplicando la estimación
inicial con que se elaboró el presupuesto
fiscal 2025. En una frase de antología, la
directora de presupuestos ha señalado que

el problema no se explica por un exceso de
gastos sino que por una subestimación de
los ingresos, obviando que su responsabi-
lidad fundamental es adecuar los gastos a
los ingresos disponibles.

Ante este panorama, ¿qué más se pue-
de decir respecto del gobierno que termi-
na? La verdad es que lo anterior lo resu-
me todo. Lo que sí habría que agregar es
que, ante las circunstancias descritas, el
próximo gobierno va a iniciar su gestión
con una pesada mochila fiscal, al pun-
to que el recorte en el gasto de US$ 6 mil
millones anunciado para los primeros 18
meses ha pasado a ser una necesidad im-
periosa, que ciertamente va a implicar
costos para las nuevas autoridades. Expli-
car con claridad a la ciudadanía este nuevo
contexto va a ser fundamental, lo que a la
vez debería facilitar el estricto control de

gastos que habrá que aplicar. ¿ Y cómo se
podría compatibilizar esto con los necesa-
rios avances que están pendientes en áreas
que son muy sensibles para la ciudadanía,
como la seguridad y las listas de espera en
salud? Las alianzas público-privadas es-
tán llamadas a jugar un rol fundamental
en esta transición. Un reforzamiento de la
política de concesiones en las más diversas
áreas -entre ellas seguridad, que debería
complementarse con la compartición de
información entre las agencias estatales y
el sector privado -; y en el caso de la salud
promover convenios entre el Estado, clíni-
cas privadas y organizaciones de la socie-
dad civil para atender las listas de espera,
permitirían abordar estas demandas a un
costo mínimo para el Estado.

Pedofilia Sylvia Eyzaguirre
Investigadora CEP

E1 verano irrumpe el ciclo natu-
ral del año. Las temperaturas
cálidas, el largo de los días y
las vacaciones que la mayor
parte de las personas se toma

en esta época nos dispone a suspender nues-
tras preocupaciones cotidianas para prestar
atención a los asuntos que pasan desaperci-
bidos durante el año; son asuntos en su ma-
yoría inútiles pero que nos producen placer,
alegría. Sin embargo, este verano fue distin-
to. La oscuridad y crudeza del hemisferio
norte logró acaparar nuestra atención. La
reciente publicación de los archivos del caso
Epstein ha dejado al descubierto, por una
parte, un hoyo tan profundo de perversión y
crueldad, que cuesta creer, y, por otra parte,
la extensa red de depredadores y criminales
del círculo de Epstein, que son parte de la
elite mundial. Los archivos y declaraciones
recientes de músicos, modelos y actores nos
muestran que industrias completas son una
pantalla para el tráfico y abuso de menores.
Los archivos revelan que en las famosas fies-

tas de Epstein había niños de hasta 8 años,
los cuales eran abusados, violados e incluso
golpeados.

Lo que causa mayor estupefacción no
son las depravaciones de este personaje,
depravados los ha habido siempre; sino la
normalización de su conducta por la élite
(política, empresarial, académica y del en-
tretenimiento) y por la extensa red de hom-
bres poderosos que servía Jeffrey Epstein.
Los archivos nos dan señales de que la red
de pedofilia y trata de personas de Epstein
no fue un error del sistema, sino que fue el
sistema operando desde la impunidad. Este
caso revela el poder de facto en su forma más
grotesca y la magnitud de su extensión es la
que lo hace especialmente repugnante. La
escala en número y relevancia de los involu-
crados es lo que distingue este caso de otras
redes de pedofilia. No se trata de un lobo so-
litario, sino de una infraestructura diseña-
da para el tráfico de personas y la pedofilia
sistemática para agasajar y chantajear a los
hombres más poderosos del planeta.

¿Estamos ante un caso de pedofilia o se
trata de inteligencia, chantaje y poder? En-
tre los amigos de Epstein acusados de abusar
a menores están el ex príncipe de Inglaterra
Andrés Mountbatten-Windsor, Jean Luc
Brunel y Lex Wexner. Sasha Reily, una de
las primeras víctimas de Epstein, mencio-
na a Donald Trump. Bill Clinton, Bill Gates
y Oprah Winfrey visitaron la isla en varias
ocasiones y hoy guardan silencio. Los mails
de Noam Chomsky, Deepak Chopra, Woody
Allen y tantos otros nos muestran hasta
que punto ciertas conductas se normalizan
cuando se trata de un poderoso. Es proba-
ble que muchos de los "amigos" de Epstein
no supieran la magnitud de sus delitos, pero
es difícil creer que no hayan sabido de sus
fiestas y de su preferencia por niñas muy jó-
venes, pues el mismo Epstein hacía gala de
ello. Pero cuando se trata de un poderoso,
¡qué conveniente es mirar para el lado!

Epstein es la punta del iceberg. Según las
cifras internacionales, el tráfico de personas
mueve cerca de $236 mil millones de dóla-

res al año. De esta cifra total, la explotación
sexual mueve aproximadamente $173 mil
millones de dólares anuales y la rentabilidad
por víctima se estima en cerca de $21 mil
dólares anuales (OIT). Se calcula que cerca
de 50 millones de personas viven en condi-
ciones de esclavitud moderna, sobre el 60%
de las víctimas son mujeres y el 25% son me-
nores de edad (UNODC). Según el informe
de UNODC, el número de niños víctimas
detectados ha crecido en 31% en los últimos
años. En Chile las cifras no son mejores. Se-
gún cifras oficiales, en 2024 se registraron
cerca de 50 mil casos de abusos sexuales, el
70% es menor de edad y el 82% de los meno-
res son mujeres. Según la Defensoría de la
Niñez, entre 2022 y 2024 aumentó en 73% la
tasa de víctimas de explotación sexual. Tres
de cada cuatro denuncias de abusos contra
menores terminan archivadas. ¿ Qué protec-
ción ofrece el Estado a las víctimas de abu-
sos sexuales? La precaria institucionalidad
responsable no es sino otra forma de mirar
para el lado.
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